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ciencia colectiva, sólo entonces será posible re­
mozar la cooperación internacional. Algunos de 
los cambios de los últimos tiempos al menos ofre­
cen la posibilidad de revertir el fenómeno de la 
transferencia negativa. Hoy existe la posibilidad 
de desviar recursos desde los gastos en defensa 
hacia los gastos de bienestar —el llamado "divi­
dendo de la paz"—, y el desarrollo socioeconómi­
co debería ser uno de los destinatarios privilegia­
dos de este dividendo. Cabría señalar que el "di­
videndo de la paz" no es privativo de los países 
industrializados, y por consiguiente de los niveles 
de cooperación financiera internacional. Tam­
bién habrá de tener su contraparte en los países 
en desarrollo mismos, permitiendo la asignación 
de recursos destinados hasta ahora, por ejemplo, 
a armamentos, hacia un mejoramiento de los 
servicios sociales. 

De otra parte, al afianzarse el esfuerzo inter­
no en el proceso de desarrollo y al consolidarse 
programas como los sugeridos en la propuesta 
de la Secretaría, los países de la región adquirirán 
una renovada legitimidad para exigir que la co­
munidad internacional también asuma su propia 
responsabilidad en la tarea de relegar al pasado 

Me siento complacido de participar hoy con uste­
des en la clausura de este evento que reunió a 
representantes de la institución que mayor signi­
ficado ha tenido en el pensamiento y la evolución 
económica de América Latina en las últimas cin­
co décadas. 

La Comisión Económica para América Lati­
na y el Caribe (CEPAL), ha sido fuente extraordi­
naria de ideas, tesis y planteamientos que, si bien 
muchos de ellos han debido o requieren ser ajus­
tados o modificados de acuerdo con el desarrollo 
de las nuevas realidades internacionales y de 
nuestra propia experiencia latinoamericana, si­
guen siendo una referencia indispensable para la 

la crisis económica latinoamericana y caribeña de 
los ochenta. En ese contexto se inscriben, por 
ejemplo, nuestros planteamientos orientados a 
eliminar el sobreendeudamiento, en cuanto es 
uno de los obstáculos al desarrollo de los países 
de la región. 

Los temas mencionados forman las preocu­
paciones centrales de nuestra agenda. No obs­
tante la crisis económica de los ochenta, lleva 
implícito un mensaje de esperanza, y a la vez una 
advertencia de que el camino por recorrer es 
largo y arduo. Al exhortar a los gobiernos y socie­
dades civiles de la región a emprender un esfuer­
zo deliberado y sostenido de transformación pro­
ductiva, resguardando la erosionada cohesión 
social, también apelamos a las enormes potencia­
lidades de la integración y la cooperación intra­
rregionales. Y, en la mejor tradición de las Nacio­
nes Unidas, ponemos al servicio de los gobiernos 
de nuestros Estados miembros —los desarrolla­
dos y aquellos en desarrollo— nuevas instancias y 
modalidades renovadas, de cooperación econó­
mica internacional, para que esa visión de paz, 
democracia, prosperidad y justicia social sea, ver­
daderamente, patrimonio de todos los países. 

elaboración teórica y conceptual a nivel regional. 
Nuestro compromiso debe ser estimular su forta­
lecimiento. 

Valga la oportunidad para rendir homenaje 
afectuoso a quien fue uno de los más grandes 
pensadores e impulsadores de esta organización, 
Raúl Prebish. El desarrollo de su pensamiento 
económico, su mensaje y su inconmovible fe iban 
marcando la tendencia, capaz de comprender la 
mayor complejidad que se esconde detrás de he­
chos y realidades aparentemente simples. A no­
sotros nos corresponde ahora profundizar en esa 
búsqueda, sin miedos ni complejos, sin compro­
misos con el pasado, dispuestos a acometer todos 

Presidente de Venezuela 
Carlos Andrés Pérez 

Cinco cuestiones fundamentales para la región 
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los cambios que sean necesarios para renovar 
nuestras ideas y nuestras prácticas, para salir 
adelante. 

Este vigésimo tercer período de sesiones de 
la CEPAL se celebra en circunstancias particu­
larmente importantes para América Latina y el 
Caribe. Acaba de concluir una década que ya ha 
sido señalada como una década perdida para el 
desarrollo de la región y que yo me permití 
calificar como una década perversa. 

Ciertamente, basta mirar los indicadores 
económicos y sociales más importantes de nues­
tro desempeño, y que aquí todos conocen, para 
concluir que durante esos años, por término me­
dio, nuestros males y problemas se agudizaron. 
La deuda externa, el déficit fiscal, el desempleo, 
la recesión con inflación, la pobreza crítica, entre 
otros. Pero esto, que seguramente para expertos 
en los fenómenos de la economía pareciera ser lo 
más nefasto de los años ochenta, sin restarle im­
portancia, no lo es. 

Lo más dramático de esta perversa década 
fue el abrupto rebrote de egoísmos nacionales, la 
pérdida o abandono de la voluntad integracio­
nista, desechando esfuerzos, esquemas y políticas 
y debilitando, en fin, los vigorosos y optimistas 
propósitos y planes de concertación e integración 
que a nivel latinoamericano y global perseguía­
mos los países en desarrollo y permitiendo el 
deb i l i t amien to contribuyendo a él, no sólo de 
nuestros débiles esquemas integracionistas, sino 
de las mismas instituciones multilaterales como la 
CEPAL, la UNESCO o la UNCTAD. El Grupo de los 77 
también recibió los impactos de la década per­
versa. 

Sin embargo, cuando este encuentro se reali­
za aquí, en Caracas, en los albores de la última 
década del siglo, las circunstancias son especiales. 
Parece que hemos aprendido la dura lección, se 
renueva la esperanza y se recupera la voluntad, 
en razón de las profundas transformaciones polí­
ticas y económicas que se están produciendo en el 
mundo. Estas transformaciones, impredecibles 
muchas de ellas hace apenas unos meses, son 
verdaderamente impresionantes tanto por su 
profundidad como por su velocidad. 

De la dirección de estos cambios nace nuestro 
optimismo. La humanidad reivindica la demo­
cracia y los pueblos en desarrollo renovamos la 
voluntad y la fe para recuperar el tiempo perdi­
do y retomar las rutas correctas, pero aprove­

chando la experiencia y dispuestos a corregir los 
errores y omisiones del pasado. 

Estamos en presencia de una acentuada glo¬ 
balización de la economía mundial. Los hasta 
hace poco llamados países socialistas se están in­
tegrando de manera acelerada al mercado mun­
dial, con lo que éste alcanza hoy las mayores 
magnitudes que haya conocido en la historia del 
desarrollo capitalista. Este hecho se produce al 
mismo tiempo que se forman grandes bloques 
económicos que, como el del mercado común 
europeo, el norteamericano o el del sudeste asiá­
tico, nos imponen a los latinoamericanos la nece­
sidad de adoptar decisiones verdaderamente 
trascendentes sobre nuestra región. 

Por si fueran pocos estos cambios, también 
está en curso una intensa revolución tecnológica 
que está alterando de manera radical las funcio­
nes de producción modernas. Esta revolución 
está privilegiando de manera creciente el recurso 
humano, su inteligencia, sus capacidades de in­
ventiva, adaptación y organización. América La­
tina nada tiene que temer frente a esta encru­
cijada. 

Los retos que nos plantea la situación econó­
mica de América Latina y el Caribe son los más 
importantes en la historia contemporánea de 
nuestra región. Frente al totalitarismo económi­
co que ha caracterizado la acción del poder trans­
nacional, se nos impone definir estrategias auda­
ces para solventar la crisis, tanto a nivel interno, 
en lo que respecta a las estructuras productivas 
de cada país, como a nivel internacional, en rela­
ción con el papel de América Latina y el Caribe 
en el nuevo escenario mundial. 

Señores, los cambios que se están producien­
do en el mundo son espectaculares. Nuestro de­
sempeño económico y social en los últimos diez 
años ha sido demasiado pobre como para que 
comprendamos que estamos ante la necesidad 
histórica de una profunda revisión de todas 
nuestras concepciones y prácticas acerca del cre­
cimiento y el desarrollo. 

Para lograr salir airosos del reto económico 
que hoy se nos plantea, los latinoamericanos de­
bemos ser capaces de resolver cinco cuestiones 
fundamentales, íntimamente vinculadas. 

Primero, la transformación de nuestros apa­
ratos productivos para hacerlos especializados, 
eficientes y competitivos a nivel internacional. 

Segundo, la articulación de las políticas eco-
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nómicas y sociales de manera que obtengamos 
crecimiento con equidad y justicia social. 

Tercero, la redefinición del papel del Estado 
en la economía con el propósito de liberar las 
potencialidades productivas de la sociedad. 

Cuarto, el logro de una política de financia­
miento externo que nos libere del peso excesivo 
de la deuda externa y nos asegure el flujo de 
recursos necesarios para un crecimiento estable y 
no inflacionario. 

Quinto, el establecimiento de un amplio 
mercado común en la región que nos permita 
obtener economías de escala y enfrentar la com­
petencia internacional. Es decir, acelerar el pro­
ceso de integración latinoamericana. 

Deseo ahora referirme muy brevemente a 
cada uno de estos aspectos. 

1. Durante muchos años, más bien décadas, los 
latinoamericanos creímos que el desarrollo eco­
nómico podría asegurarse con prácticas protec­
cionistas intensas y prolongadas que permitirían, 
a su vez, un proceso de industrialización por la 
vía de la sustitución de importaciones. Empren­
dimos ese camino y no fuimos capaces de virar 
oportunamente hacia una economía más abierta, 
que lograse en forma progresiva adaptarse a las 
muy exigentes condiciones de la competencia in­
ternacional. 

No se trata hoy de negar la importancia de la 
sustitución de importaciones como opción válida 
para generar industrialización, crecimiento eco­
nómico, empleo y riqueza. Se trata, más bien, de 
encararla adecuadamente dentro de una estrate­
gia global, para que no se practique de forma 
artificial como lo hicimos en gran medida en el 
pasado para sostener procesos de industrializa­
ción artificiales. 

La sustitución de importaciones es legítima 
cuando se practica en áreas en las cuales el país 
tiene o puede llegar a tener ventajas competiti­
vas. Ella debe expresar potencialidades y ven­
tajas reales de la economía, y posibilidades de 
exportación y no depender de incentivos fiscales 
generosos, de tipos de cambio excesivamente 
subvaluados o de cualquier otro mecanismo arti­
ficioso y, por tanto, insostenible en el tiempo. 

Transformar nuestros aparatos productivos 
significa avanzar por el camino de la especializa­
ción, sin discriminar entre mercados internos o 
externos, pero eliminando el sesgo antiexporta­

dor que nos ha caracterizado. La idea de las eco­
nomías autárquicas y enclaustradas está definiti­
vamente desterrada. 

2. Esta transformación de nuestros aparatos pro­
ductivos tiene costos sociales importantes. La re­
conversión industrial a menudo significa aumen­
to del desempleo en el corto plazo. La reestructu­
ración de toda la economía significa el desmante­
lamiento de las empresas que sólo eran capaces 
de sobrevivir en la medida en que contaban con 
el auxilio del Estado, en sus expresiones más 
negativas de proteccionismo y subsidios. 

Estos costos sociales no pueden llegar a ser 
tan altos que logren impedir los cambios plantea­
dos. No es posible hacer ninguna transformación 
en medio del caos social. La política de reformas 
económicas debe estar orgánicamente articulada 
con vastos programas sociales que apunten hacia 
tres objetivos fundamentales. Estos son: amorti­
guar los impactos del ajuste; combatir a fondo la 
pobreza crítica, que no es un fenómeno exclusi­
vamente económico; y desarrollar nuestros re­
cursos humanos como el capital más valioso con 
el cual cuenta la nación. 

No es ni siquiera imaginable la incorporación 
al mundo desarrollado sin una inversión muy 
intensa y considerable en nuestros recursos hu­
manos. La educación se nos revela aquí como la 
gran línea estratégica sobre la que nos correspon­
de actuar, porque es la puerta que nos abre el 
camino hacia la investigación, la ciencia y la tec­
nología. 

A pesar de la preocupación manifestada en 
varios foros regionales, en el sentido de que urge 
la cooperación en materia científica y tecnológi­
ca, en este terreno se evidencian las debilidades 
más graves de las instancias latinoamericanas. La 
mayoría de las decisiones que se han adoptado 
hasta la fecha en el ámbito regional, aún no han 
logrado definir iniciativas concretas que enfo­
quen eficientemente la interacción entre conoci­
miento científico y desarrollo industrial. 

Los programas de ajuste y estabilización por 
los cuales debemos pasar los países latinoameri­
canos, no pueden significar un deterioro de las 
condiciones y potencialidades en las cuales se 
afianza nuestro futuro. No pueden ser la gente, 
su bienestar, educación y salud, las grandes vícti­
mas del ajuste económico. 

Debe existir articulación entre las políticas 
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económicas y sociales. Esta parte de un reconoci­
miento de la necesidad de mantener equilibradas 
las cuentas del sector público. Pero ese equilibrio 
no se debe conseguir sobre la base de reducir el 
gasto social, sino más bien de replantear global e 
integralmente el papel del Estado en la eco­
nomía. 

3. Es un hecho reconocido que nuestros Estados 
expandieron excesivamente su radio de acción 
en la economía. Hoy requerimos un Estado cuya 
acción sea mucho más estratégica y selectiva; que 
fortalezca su capacidad de regulación macroeco­
nómica y sectorial y abandone progresivamente 
la intervención a nivel microeconómico, de tipo 
puntual y administrativo. 

Necesitamos un Estado cuya intervención en 
la economía se produzca a través de mecanismos 
compatibles con el mercado. No podemos enten­
der el Estado como la negación del mercado. Al 
Estado le corresponde garantizar que el mercado 
no incurra en prácticas monopólicas u oligopóli­
cas que terminan por destruirlo. Tenemos que 
separarnos de esa falsa dicotomía entre Estado y 
mercado. Pero, al propio tiempo, entender que 
en nuestras sociedades en desarrollo, atrofiadas 
en sus economías, el monopolio y el oligopolio 
gobiernan el mercado y el Estado no puede per­
manecer impasible y ajeno a su regulación, en la 
medida que lo requiera, hasta que se reorganice 
su acción. 

En el plano estrictamente productivo nues­
tros Estados deben irse progresivamente sepa­
rando de la producción directa de todos aquellos 
bienes y servicios que por su naturaleza pueden 
ser cubiertos por el sector privado. Eso nos per­
mitirá contar con un aparato estatal más ágil y 
fuerte, concentrado en aquellas actividades que 
le resultan indelegables. 

4. También existe hoy consenso, que ya llega 
hasta las hegemonías de la economía mundial, de 
que en las condiciones de financiamiento exter­
no en que han estado operando nuestras econo­
mías, resulta imposible retomar la ruta del creci­
miento sano. 

Sin una reducción de la deuda y su servicio, 
nuestros países no pueden asumir la responsabi­
lidad del desarrollo económico y social. 

5. La integración es el terreno donde los dirigen­

tes latinoamericanos sienten más frustración. A 
pesar de todo el esfuerzo realizado, todavía nues­
tras naciones lucen como un archipiélago de pe­
queñas y medianas economías aisladas. No han 
sido suficientes nuestros orígenes comunes ni 
nuestros muy similares problemas. La falta de 
unidad latinoamericana es un hecho que es nece­
sario reconocer sin vacilaciones. 

Pero estoy convencido que este aparente fra­
caso en la integración latinoamericana no es sino 
una extensión de todas nuestras viciadas prácti­
cas y que ella no será alcanzable si éstas no se 
corrigen. La modernización de cada una de 
nuestras economías es, al mismo tiempo, el pri­
mer paso real para avanzar hacia la integración. 

Hemos intentado la integración de econo­
mías artificiales, pero tales intentos estaban con­
denados al fracaso. Intentábamos integrar eco­
nomías demasiado parecidas en sus vicios, no 
especializadas, sobreprotegidas; es decir, quería­
mos integrar lo que no puede ser integrable. 

Hoy se avizora un horizonte distinto. Se pro­
ducen reformas que van en la misma dirección. 
Se están creando bases reales y sólidas para la 
integración latinoamericana. 

La CEPAL puede intervenir con su experien­
cia, su capacidad de diagnóstico, con un papel 
motor de la integración regional. La consolida­
ción del bloque latinoamericano continental y 
caribeño ante la creación de centros de decisión 
de los países industrializados, es la única opción 
viable para nuestros pueblos, desde el punto de 
vista político, económico y social. La urgencia de 
la integración latinoamericana debe ser la idea 
rectora en el momento de formular las nuevas 
estrategias de América Latina. Los planificado-
res deben recordarlo. He dicho y lo reafirmo 
ahora que la comunidad económica de América 
Latina debe consolidarse en esta década y dar sus 
primeros pasos a más tardar hacia 1992, año que 
debemos hacerlo compromiso de vigencia y vo­
luntad de ser, a los 500 años de nuestro encuen­
tro con el mundo occidental. 

Por eso me complace" mucho que en este 
período de sesiones se haya adoptado la impor­
tante, trascendente, e histórica resolución sobre 
"Transformación productiva con equidad", te­
ma analizado con responsabilidad y conciencia 
por la Secretaría de la CEPAL y la Estrategia In­
ternacional del Desarrollo. 
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Los retos son claros. Transformar y moder­
nizar nuestras economías, competir internacio­
nalmente, profundizar nuestra democracia, de­
sarrollar políticas de solidaridad social mejores y 

El Gobierno democrático de Chile que preside 
don Patricio Aylwin, se incorpora a esta vigésimo 
tercera conferencia de la CEPAL con interés y 
esperanza. Nuestro mandato emana de la deci­
sión del pueblo de Chile de poner término a más 
de una década y media de régimen autoritario y 
elegir un camino democrático de desarrollo eco­
nómico, político y social. 

Nuestro objetivo básico es reconstruir la de­
mocracia en el país. Para ello, junto a la indispen­
sable democratización de las instituciones públi­
cas, estamos empeñados en aclarar el dramático 
problema de los derechos humanos, mejorar las 
condiciones de vida de los sectores más pobres y 
avanzar simultáneamente por el camino de la 
modernización de nuestra estructura social y 
productiva. 

Asimismo, somos un gobierno que está bus­
cando reintegrarse a la comunidad internacional 
y que valora muy positivamente la creación de 
lazos de solidaridad y cooperación entre todas las 
naciones de este continente. En este contexto, 
nuestro gobierno considera de suma importan­
cia la contribución que, por décadas, la CEPAL 
viene realizando al desarrollo de la región. 

La estrategia económica de nuestro gobierno 
ha sido elaborada a partir de un balance ecuáni­
me de lo ocurrido durante las últimas décadas. 
Valoramos positivamente el desarrollo en el país 
de una cultura de disciplina económica, la aper­
tura comercial hacia el resto del mundo, el énfa­
sis en el desarrollo exportador, así como la exis­
tencia de un espíritu empresarial que pone por 
delante la búsqueda de la competitividad tanto 
interna como en los mercados internacionales. 

más eficaces, avanzar rápidamente en el campo 
de la tecnociencia y no retrasar más el proceso 
latinoamericano de integración. 

¡Manos a la obra! 

Sin embargo, es evidente que estos logros 
han tenido enormes costos, asociados a una pro­
funda reestructuración de la industria nacional y 
de la propiedad en el sector agrícola. Hasta 1984 
fueron numerosas las empresas que quebraron, 
dando luego paso a nuevas iniciativas tecnológi­
camente más avanzadas. Esto, agravado por la 
crisis internacional, significó que en Chile se al­
canzaran tasas de desempleo de la fuerza de tra­
bajo superiores al 30%, con una drástica caída en 
las remuneraciones reales, las que hasta el día de 
hoy no se recuperan. 

De igual forma, hubo un virtual abandono 
de los sectores más pobres en materias tan vitales 
como salud, educación, vivienda, prestaciones 
familiares y pensiones asistenciales. 

A este proceso acompañó una concentración 
importante de la inversión en rubros ligados a 
actividades primario-exportadoras, provocán­
dose cierto desequilibrio entre los distintos secto­
res productivos. 

A partir de esa realidad, nuestro gobierno 
está poniendo en práctica políticas para enfren­
tar directamente estos problemas, con una visión 
de futuro. Sería, por cierto, absurdo buscar vol­
ver atrás en el plano de la disciplina macroeconó­
mica, de la apertura comercial, de la revaloriza­
ción que se ha hecho en el país del aporte empre­
sarial, o del buen funcionamiento de los mer­
cados. 

Queremos demostrar que la democracia es 
compatible con la eficiencia, y que el crecimiento 
puede ir de la mano con un esfuerzo de enverga­
dura en materia de justicia social. De hecho, nues­

Ministro de Economía de Chile 
Carlos Ominami Pascual 

El crecimiento es compatible con la igualdad social 


